
y realizarán empréstitos.

9~ Las Juntas regionales se
entenderán por medio de comi­
sionados para el arreglo de los
asuntos comunes a todo el
Archipiélago.

Estos comisionados los
nombrarán las Juntas, en pro­
porción al número de habitantes
de cada isla, y cesarán en sus
cargos tan pronto como termine
su cometido.

1 O~ De las resoluciones de
las Juntas regionales se podrá
acudir ante los Tribunales de
Justicia.

11~ Quedan suprimidas las
Diputaciones pr.ovinciales y los
organismos administrativos
provinciales que no tengan ca­
rácter técnico. Cada isla tendrá
los "iuncionarios técnicos ne­
cesarios.

12~ La representación en
Cortes se aumentara en todo el
Archipiélago, concediéndola a
las islas que hoy carecen de
ella.

Las Palma~, en atención a
sus grandes intereses comer­
c;iales y de la clase obrera debe
tener un Diputado con indepen­
dencia de los distritos del resto
de la isla.

LA AUTONOM~AJ UN
ANHELOSOSTENIOO

Como observamos, el esta­
tuto pretendía solventar el pro­
blema divisionista mediante el
respeto a la personalidad y la
independencia administrativa
de cada isla. En cada una habría
una Junta regional, con amplias
competencias, que prefiguraba
la institución de los Cabildos.
La autonomía se llevaba hasta
un punto bien avanzado (el
representante del Gobier·no sólo
tendría por misión conservar el
orden del público), si bien las
amplias lagunas del articulado
no permiten concretar el grado
de descentralización real al que
se aspiraba.

De hecho la idea de resta­
blecer, con nuevo aspecto,. los
Cabildos ya se había impuesto a
todos los niveles en ese año
1910yelprocesopara su insti-

tucionalización sería sencillo
hasta llegar a la Ley de 11 de
Julio de 1912 que creó los
Cabildos Insulares, pero que
mantuvo la provincia única y su
capital en Santa Cruz de Tene­
rife. La Ley fue excelentemente
acogida en Tenerife, pero pro­
dujo disgusto en Gran Canaria,
que no cejó hasta conseguir
quince años más tarde la divi­
sión del Archipiélago en dos
provincias. Finalizó, así, en
1927 el viejo problema de la
división. Pero quedó pendiente,
hasta hoy, el reconocimiento
institucional del ideario auto­
nomista.

La situación de entonces no
deja de entrañar ciertos para ­
lelismos con la que hoy vivi­
mos. Se habían sentado por
aquellos años unas bases de
desenvolvimiento económico
-Puerto, turismo" pesca" cul­
tivos de exportación- y se bus­
caban las fórmulas para alcan­
zar un amplio desarrollo. Se
hallaban presentes relevantes
conflictos sociales, como la
huelga del Puerto. Yen el ve­
cino continente. España había
sentado un dominio sobre terri­
torios que, por la cercanía de
estos a las Islas, tenía singular
trascendencia para el Archi­
piélago. Ahora, este dominio
acaba de concluir definitiva­
mente en el territorio más cer­
cano a Canarias, el Sahara
occidental. Ello tiene las natu­
rales repercusiones para un
Archipiélago que en el presente
-mucho más d.esar.roJlado J' con
una más pesada carga demográ­
fica que hace setenta años- sos­
tiene unas expectativas de cre­
cimiento económico en medio
de una seria crisis estructural,
acompañada de problemas de
paro y crisis laboral. Los an­
helos de autonomía son, igual­
mente, muy s e n t ido s. Hoy,
como ayer, laformulación ins­
titucional es muy importante
desde todos los puntos de vista.
Quizás ahora, casi tres cuartos
de siglo más tarde, la autono­
míay la descentralización pue­
dan llegar a alcanzar los nive­
les óptimos para la mejor mar­
cha del Archipiélago.

Alfredo HERRERA PIQUE
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Descolonizacil

ECONOMI
Difícilmente se puede dar una

explicación de un hecho eco­
nómico fuera del contexto

político en que éste se desenvuel­
ve. Esta consideración se agudiza
ante un tema como el que vamos a
tratar, que entraña todavía ma­
yores problemas para distinguir
uno del otro.

Aún suenan muy cerca las
primeras manifestaciones del
F. Polisario -partido político no
reconocido por la potencia colo­
nizadora, en este caso España.... ,
la huídade El Jatri, .-procurador
en Cortes por "la provincia d8J
Sahara"- a Marruecos, la "mar­
cha verdé ll marroquí, y como
consecuencia de lo anterior la
entrega del Sahara a esa nación
a cambia de una participación en
la explotación de los fosfatos,
descubiertos y explotados hasta
ahora por los españoles, y de una
intervención muy problemática en
el banco pesquero canario-saha­
riano controlado por Marruecos,
entre otros aspectos del acuerdo
tripartito.

Antes de entrar en el aspec to
económico estimamos necesario
hacer un análisis de las. circuns­
tancias políticas que han incidido
y enmarcado el proceso saharia­
no.

En primer lugar conviene
destacar el papel estratégico que
juega la zona en el continente
africano, resé.'.ltado por los acon­
tecimientos de Portugal, que hé'm
impulsado la necesidad por parte
de los EE. UU. de consolidar su
situación geopolítica de caraa la
influencia soviética en Argelia.
Este hecho creemos es vital para
explicar el desarrollo de los
acontecimientos facilitados por
la falta de coherencia y escasa
credibilidad de la política exte­
rior española.

La posición española siempre
se situó detrás de los aconteci­
mientos de una forma ambigua en
base alainstauraci6n de un par­
tido sin base popular, el PUNS y
con la contrapartida de la falta
de reconocimiento e1el F. Polisa-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



o del Sabara: REPERCUSIONES
~AS EN EL ARCHIPIELAGO

rio, de una gran aceptacion po~·

pular.
Est2 ambigüedad se manifestó

desde hace tiempo al negar infor­
mación a la ONU, así como en el
reconocimiento interesado del
Sahara como provincia y en el
c'ambio brusco de la pastura es­
pañola a partir de la marcha verde
y acuerdo tripartito de Madrid.
La no existencia de una decisión
clara y seria de nuestro país de­
sestima las crÚicas de ciertos
sectores a la inutilidad de la ONU,
durante los días de la Marcha
Verde.

El afán expansionista de Ma­
rruecos, ha venido determinado
en gran manera por la existencia
de las minas de fosfatos y de
otras posibles riquezas inexplo­
tadas de las que hay pruebas de
que responderán a una ley comer­
cial. De todas formas .. los Inte­
reses marroquíes desbordan el
ámbito nacional al mezclarse des­
de su creación Fosbucraa, S. A.
con los grandes trust internacio­
nales como la Krupp, Westinghou­
se, etc. en contrapartida a la
ayuda técnica suministrada.

Analizado el contexto inter­
nacional en el que podemos situar
la descolonización del Sahara,
creemos conveniente empezar a
tratar las implicaciones de la
misma en nuestra región. De todas
formas, creemos que es preciso
acl¡;¡rar queen el Sahara cierta­
mente no está aún determinada la

suerte de su población, y entre
las posibles salidas a ésta no
cabe descartar que continúe el
genocidio de los saharauis, a
causa fundamentalmente de la di­
visión del mundo árabe,especial­
mente del norteafricano, y a la
poca ayuda internacional a los
que luchan por la lib~ración del
pueblo Saharaui, máxime si se
observa la actitud siempre a la
expectativa de Argelia y su ayuda
indirecta.

Por ahora lo más que puede·
deducirse de los hechos es que
más que un confiicto entre nacio- .
nes del Mogreb, la situación se
decanta por la escaramuza, pu­
diendo desembocar en la guerri­
lla, y como consecuencia en una
vietnamización del territoJ'io,
aunque conviene destacar que las
condiciones del desierto no favo­
recen a este tipo de lucha.

De todas formas aunque una
salida conflictiva o una negociadá,
parece más verosímil la primera,
porque no cabe pensarse en el
ejercicio de unas elecciones li-

- 11 -

bres en las que se dirima el fu­
turo del territorio ante una poli­
tica de hechos consumados que se
derivan del acuerdo tripartito y
que ha terminado de hecho con la
ocupación del territorio del
Sahara por Marruecos y su "par­
ternaire" Mauritania, y ello entr2
otras causas por que más de
150.000 saharauis, han "huido"
instalandose en campos de refu­
giados en el desierto.

Entremos ahora en las inci­
dencias que el cambio de situación
tiene en las condiciones socioe­
conómicas de la región. Comen­
cemos señalando la marginación
de la región canaria de los cen­
tros de decisión ante un problema
de tanta transcendencia para el
futuro del Archipiélago y que es
consecuencia del excesivo cen­
tralismo. Está fuera de duda la
necesidad de una representación
canaria en los centros de decisión
y de estudio del problema (Comi­
sión ante el tribunal de la Haya,
comisión ante la ONU etc.), por­
que cualquiera que fuera la salida
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EHCEIEnTE ACOGIDA lA EnCUESTA
DE «AGUAYRO»

Se pto"oga el plazo de admi/ión de cue/tionariol

REPERCUSIONES OE LA

OESCOLONIZACION
OEL SAHARA

ar::arecía un hecho diferencial que
e~a la conversión de Canarias?n
región frontera con todas las im­
plic aclones geopolitícas y milita­
res que comporta.

No obstante existieron vocc-s
pidiendo que en el tratamiento ?;l
problema participara la .reglOn
clarampnte interesada y no en
unas Cortes, cuando éstas tras­
ladan la discrecionalidad del po­
der al gobierno, dándole facul­
tades al ejecutivo para que des­
provincializara el S a ha l' al.
También tenemos que decir que
la defensa de los procuradores
canarios, con algunas interven­
ciones valientes y ponderadas no
pudieron cuajar debido al des­
fase temporal de su postura ante
unos hechos ya consumados.

En cuanto a las implicaciones
estrictamente economicas cabe
indicar:

En primer lugar, los efectos
que la emigración forzosa de tra­
bajadores canarios sin cualificar
supone para una región ya en
crisis caracterizada por un alto
porcentaje de paro, sobre un
mercado en el que prima la mano
de obra de ese tipo.

En segundo lugar haremos
mención al banco pesquero Cana­
rio - Sahariano. De siempre el
pueblo canario ha sido y es pes­
quero,de hecho el descubrimien­
to de ese rico banco se debe a
nuestros pescadores. Además la

uy numerosas han sido las

Mrespuestas que hemos reci­
bido hasta el momento en L.1

encuesta que inició AGUAYI~O el
pasado mes de enerocon la fina­
lidad de conocer las preferencias
de nuestros lectores, su opinión
sohrela revista y,endefiniti\'3,
con l'! propósito de perfecciona­
llliL'nto de esta publicación cana­
I'Íll.

Hemos de agradecer las
conteslaciones que los lectores
dl' AGUAYRO han venido dando
~l 1,1s preguntas contenidas en el
CUl'st ion~wio. E, igualmente, las
SU~l'I'l'nCÜ1S, ideas y opiniones

producción pesquera supera a la
de importantes sectores económi­
cos de nuestra región. A pesar
de todo parece ser que el tratado
con Marruecos, supone que se
podrá seguir faenando en sus
aguas aunque el ametrallamiento
de algunos barcos españoles por
"equivocación" nos hace sentir
serias dudas" agravadas por la
experiencia que supone saber la
poca garantía debida a la falta de
respeto que Marruecos tiene por
sus tratados. Añadamos a ello la
falta de una decisión oportuna al
no ampliar nuestras aguas juris­
diccionales.

Tambien es interesante seña­
lar el posible traslado de las
flotas pesqueras que actualmente
tienen su base en nuestros puer­
tos a enclaves de Marruecos
-coaccionadas por nuestra na­
ción-, con las incidencias nega­
tivas en todas las industrias y
servicios auxiliares que tienen
sus fuentes de mercados en estas
flotas.

En tercer lugar, y en cuanto
al turismo, habrá que analizarlo
desde dos perspectivas, una la
competenCia que puede suponer la
creación por parte de Marruecos
de centros turísticos en el Sahara
de los que ya se está hablando,
y de otra parte la influencia nega­
tiva que la conflictividad de la
zona puede tener en la afluencia
de turistas a nuestra región.

En cuarto lugar y en lo que se
refiere al comercio, los efectos
de la nueva situación en las rela­
ciones comerciales entre Cana­
rias y el Sahara, se reflejan en

qlll' muchas personas h¡:¡n tenido
<J bi('n insertar, así como las
p~llabras de' aliento que se nos
dl'dic3n. Todo ello constituye el
mejor de los estímulos, al que en
todo momento intentamos respon­
der en servicio de las personas
a quienes se debe la revista, es
d¿cir, de nu~stros lectores.

Entre la$ respuestas recibi­
das las ha~ de personas que
residen fue~a de las Islas, en la
Penínsüla y en el Extranjero.
Pero hemos recibido cartas de
lectores de Europa y América
interesándo e por participar en
la encuesta sin cumplir el trá-

- 12-

una contracción de aquellas, que
venían cifradas en un superavit
favorable a nuestra región en
unos 800 millones de pesetas.

Marruecos invita actualmente
a los comerciantes canarios a
establecerse en el Aaiun, buscan­
do con ello la consolidación inter­
nacional de su postura ante una
situación jurídica anormal,y que
viene definida por la usurpación
de un territorio.

Puede deducirse en base a la
situación de crisis que atraviesa
nuestra región que existirá un
tipo de empresarios canarios que
se radicarán nuevamente en el
Aaiun con vistas a no perder las
expectativas de futuro.

Una vez analizadas las reper­
cusiones que la nueva situación
puede tener en nuestros princi­
pales sectores económicos, no
queremos terminar sin advertir
que aquellas pueden ser más gra­
ves aún si Marruecos consigue
establecer el control aéreo de la
zona, con lo que podr:ía en cual­
quier momento entorpecer las
comunicaciones por avión tan vi­
tales para el desarrollo de nues­
tra región.

Lo que si está claro-y es que
las relaciones de Canarias con la .
zona deben venir presididas por
el signo de la cooperación. En
este sentido, y Siil afán de nos­
talgia, quizás la defensa objetiva
de nuestros intereses estaría en
un Sahara libre ,.por razones ob­
vias.

ANTONIO MARRERO
ANISAL SANTANA

mite de sellar el respectivo
resguardo en las oficinas de la
Caja. Para facilitar su partici­
pación, podemos contestar desde
aquí esas cartas, comunicando
a los I('clores que residen fuera
de las Islas de Gran Canari~.
Lanzarote y Fuerteventura -es
decir, en las otras islas del Ar­
chipiélago, en la Península y en
el Extranjero- que pueden envi al'
el cuestiofléJrio, reserv nndo
simplemente en su poder el co­
rrespondiente resguardo nume.­
rado.

Con el objeto de hacer posible
su pnrticipación, y también la
de las personas que hasta la fe-o
cha no han tenido oportunidad de
formalizar el cuestionario acom-·
pañ?!mos nuevamente un ejemplar
de éste y prorrogamos la fecha
de su recepción hasta el 1 de
abril. Muchas gracias, amigos. ,
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